
porve111r. Lo pasado merece un saludo, es 
verdad; más el porvenir es la esperrnza 
de la nación; en él reside toda su vida ,. 
el tesoro imperecedero de su felicidad·: 
¿ será concedido á nuestra generación ha
cer esa conquista? . . ·_ . 

:-. A N '!' A C L A U A 

l. 

La dedicación de la Iglesia. 

En la tarde del 22 de Octubre de 1(,61, 

los habitantes de la ciudad de México se 
agolpaban á las calles de Tacuba y del 
Empedradillo, impacientes por gozar cte 
un espectáculo que excitaba vivamente la 
cunos1ctad en aquellos tiempos. 

La segunda de las calles sobredichas, 
llamada entonces "Plazuela del Marqués , 
riel Valle," por el palacio ele Cortés, q uc 
la limitaba hacia el Poniente, era en "Spe
cial digna de observarse, á causa ele la 
muchedumbre que en ella se agitaba, y 
ele! adorno suntuoso de los edificios con
tiguos, entre los cuales se distinguía el 
mismo palacio antes mencionado. 



Era éste ll!l alcázar almenado, cspcc1c 
de fortaleza gótica, con dos soberLios 
bastiones, uno en la esquína de la calle 
de Plateros, y otro en la de Tacuba, que 
le daban un aspecto imponente. En su fa
chada sombría, adusta ) parca en orna
mentos arquitectónicos, aparecía una sé
rie de balcones, cuyos balaustres toscos 
se ocultahan á la sazón bajo enormes cor
tinas de terciopelo carmesí bordadas de 
oro, con un gusto aristocrático. La del 
balcón principal ostentaba el escudo ele 
armas de la familia, de la cual no había 
ya en México, más que ramas colatera
les, pues que la línea recta masculina se 
había extinguido en Don Pedro Cortés 
~amírez de Arellano, IV marqués tlel 
\ alle; por lo que el mayorazgo había pa
sado al duque de Terranova, á virtud del 
.casamiento de éste con Doña Estefanía 
Carrillo de ~Icndoza y Cortés, sobrina 
de Don Pedro. 

Hallábase ausente la marquesa; ma, ,w 
por eso escaseaban concurrentes al pala-

\' cio, y en la tarde á que nos referimos, 
poblaban los balcones damas y caballe,·os 
de lo más granado de la nobleza mexica
"ª• brillalldo las primeras por la hern10-
sura y la pompa regia de los trajes. Con 
todo. no podían ufanarse de una excelen
cia que estaba lejos de ser exclusivarne11-
te suya, •supuesto que tenían rivales no. 

menos bellas y galanas c11 lo~ halcnnc:-
de las casas de la calle ele Tacuba. El 
adorno en ésta era también más proiuso 
y vistoso; y el sol, que ya cleclinanda al 
ocaso la inundaba en un torrente de e11-
cendida luz, daba animación, inquietud. 
alborozo, á todos los objetos, haciendo 
aparecer bajo formas transparentes y fan
tásticas, las cortinas pendientes de los 
balcones, las flámulas y gallardetes de to
dos colores, que en continuo vaivén col
gaban de la parte superior y salienle de 
los edificios, los arcos de ramas verdes )' 
frescas que á manera ele puentes Hnía11 
una acera con la otra, y por último, el 
río de gente que ora avanzando, ora re
trocediendo, ora arremolinándose en las 
bocacalles, producía un rumor confuso, 
incesante, amenazador como el de una 
avenida. 

Pasada media hora. tomó incremento 
aquel rumor, al dejarse oír u11 repique es
trepitoso, que no bien había comenzado 
en la Catedral. cuando se le asoció el de 
las campanas de la.s demis iglesias. 

Al mismo tiempo empezó á salir de la 
metropolitana la procesión más grave )' 
numerosa que hasta entonces había reco
rrido las calles ele la capital. Todas las 
cofradías con sus estandartes, toda la cle
recía, los músicos de coro ele la catedral. 
v ttna multitud de personaB de la máo, al-



la categoría, lié aquí lo que formaba esa 
espléndida proccsif1n, la cual en dos filas 
paralelas se fué extendiendo por las ca
lles antedichas. La mayor parte ele estas 
personas llevaba vela en mano. En el sue
lo se regaban flores y ramas de oloroso 
mastranzo. A lo último iban los canorn
gos, y tras ellos, bajo de palio, condu
cía al Santísimo Sacramento el Dr. Don 
Juan de Poblete, Deán del Cabildo ecle
siástico de }féxico, y Arzobispo electo de 
Manila. Cerraban esta gran comitiva, el 
virrey, que lo era el conde de Baños, y la 
real audiencia con las demás autonda<lcs 
subalternas. 

.\1 llegar el sagrado huésped al templo 
de Santa Clara, en medio de una lluvia 
de rosas y panes de plata voladora, las 
puertas, que hasta ese momento hahían 
.estado cerradas, se abrieron de par en 
par, dejando salir siete niñas ricamente 
Yestidas á la mexicana, las cuales empeza
ron á ejecutar una graciosa danza al son 
de una música tierna y sencilla. 

Tras esto, dos de esas ninfas ele ,\n!t · 
lmac recitaron una loa, cuyo asunto era 
dar la bienvenida al Santísimo Sacramen
to; y wlocado que fué en el altar ma
yor, se procedió inmediatamente al 0fi
cio de vísperas, que terminó ya casi al 
anochecer. 

En la mañana de aquel mismo día, ha-

hía sido bendecida la iglesia, con las ce
remonias que prescribe el ritual romano. 
por el P. Fr. Alonso Bravo, g-uardián riel 
convento grande de San Francisco y 
después obispo de Nicaragua. Su adorno 
irnterior era, pé!,ra aquellos tiempos, mara 
villoso, y la ciudad toda acudía á contem
plarlo )' admirarlo, sin cesar de aplaudir 
al insigne artífice á cuyo ingenio )' des
treza era debido: Llamábase éste. Peri ro 
Ramírez; arquitecto y escnltc,r famoso. á 
qbien daban el dictado ele maestro de 
maestros, y que se había :::ranjeaclo esta 
reputación no sólo por la obra del tem
plo que á la sazón se estrenaba, sino por 
la del convento grande de San Fnincisco, 
v fa de casi todas los de México. 
- Al siguiente día cantó la misa el Dr. 
Don Juan de Poblete, y predicó el Dr 
Don Francisco de Siles, canónigo por 
oposición, de Sagrada Escritura, cuyo 
sermón fué en extremo celebrado. 

En los otros días del octavario tuvie
ron á su cargo las funciones correspon
dieRtes las comunidades religiosas rle 
Santo Domingo, San Agustín, el Carmen, 
la Merced. la Compañía de Jesús, San 
Diego y San Francisco; predicando en 
ellas. y por el orden que sigue, Fr. Cris
tóbal Téllez. Fr. Nicolás de Acuña. Fr. 
Fernando de la Madre de 'Dios, Fr. Alon
so de Sedeño, el P. Luis de Legaspi, Fr. 
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Diego de Astudillo, y Fr. Alonso Bravn. 
todos sujetos de gran sab>er y excelentes 
disposiciones oratorias. _ 

Tal es en sinópsis, la solemnidad c".n 
que se v~rificó la dedicación de la iglesia 
de .Santa Clara. 

II. 
Dónde estuvo al principio el Monasterio. 

Ochenta y dos años antes del suceso 
referido, esto es, en 1579, á eso de l~s 
diez de la mañana del 4 de Enero, halm, 
una selecta y numerosa concttrrencta_ en 
la ermita de la Santísima Trinidad_. si
tuada donde hoy está la iglesia del mismo 

. nombre. 
Las miradas todas se fijaban en el se

ñor Don Martín Enríquez, virrey enton
ces de Nueva-España, que ostentando un 
magnífico vestido á la mo1a de . aquel 
tiempo, eclipsaba á las <lemas_ autondad.es 
y palaciegos que le aco.mpanaban. Asis
tían, igualmente, el com1sano general de 
San Francisco, Fr. Rodngo de Sequera, 
el Dr. Don Pedro Farlán y varias otras 
personas notables: tant_o eclesiást\cas co
mo seglares. ¿ Que 111ot1vo las hab1a lleva
do á aquel lugar? 

Es de saberse que el pequeño edificio 

anexo á aquella cr1111ta, conocida años an
tes bajo la advocación de San Cosme San 
Damián y San .-\maro, se había estableci
do desde 1568, un beaterio, de que fue
ron fundadoras una 11oble señora viuda 
de un sujeto cuyo nombre no ha 'podidu 
avenguarse, y cinco hijas suyas, 4 las 
cuales se asociaron después varias donce
llas pertenecientes á las primeras fami
lias mexicanas. Ignóranse, asimismo, los 
nombres que ~enían en el sio-lo Ja señora 
Y sus hijas, pero no los q~e adoptaron 
cuando ya en 157q se resolvieron á entrar 
de Ileno en la vida monástica, bajo el há
bito y regla de Santa Clara. Son los si
guientes: 

Francisca de San Agustín. 
María de San Jlficolás, 
Isabel del Espíritu ~auto . 
Luisa de Santa O!ara, 
María de Jesús, y 
Francisca de la Concepción. 

Desde esa fecha, el número de las no
vicias ftté aumentando más y más cada 
día, pero sin que se sepa que alguna haya 
profesado, hasta que en el año de r57q ·se 
tuvo por conveniente que con toda· so

·lemnidad hicieran los votos; de manera 
qt1e ·la función que atraía á los morado
res de México á la ermita de la Santísima 
Trinidad en la mañana á que nos hem, s 



referido era nada menos que la que 
acompafia á una p1:ofesión de monja. 

Mas no una, sino veintidós, eran las 
que iban entonces á profesar. 

En efecto, después de la misa y ser
món de costumbre, hicieron los votos 
esas veintidós señoras, en manos de la 
madre Luisa de San Gerónimo. mouja rkl 
convento de la Concepción, de donde sa
lió para desempeñar en el nuevo de San
ta Clara el cargo de abadesa, ¿ejando el 
hábito y regla con que profeso, y adop
tando el hábito y regla que la mudanza 
de su situación exigía. En 6 ele Enero de 1 
mismo año, profesaron otras cuatro/º· 
v1c1as. 

Pasaron las religiosas c~si todo e_s~ aiiu 
en la ermita de la Sant1sm1a Tnmdad: 
per,o hallándqs~ incón1odas, _por la estre
chez de la· v1V1e11da, d1spus1eron transla
dar el convento á un edificio más holg-a
do, y así lo verificaron en 22 de Diciem
bre pasándose á unas casas que comprara,; hacia la esquina de las calles de Ver
gara y Tacttba, en la,s cua1e~ ~e.rman,cc1e
ron hasta nuestros dtas. Ese s1t10 fue lla
mado antio-uamente en lengua mexicana. 
"Pepétlan;: que si.,nifica "fábrica ele este-

' " '1 1 ' ras ó petates," porque en e Re 1ac1an 'Y 
nndían esos utensilios. 

NO será por demás. añadir que nue,s
tras monjas quedaron nesde la fundacwn 

del conventD, sujetas á los religiosos fran
ciscanos de la capital, y que su primer vi
cario fué el P. Fr. Bernardino .Pérez, re
ligioso docto y de. buenas costumbres 

Desenfado español. 

Pero antes de pasar adela11te en la his
toria del nuevo monasterio, tenemos que 
retroceder á los tiempos dtl primitivo, pa
ra referir dos hechos que le conciernen, 
y en que figura el beato Sebastián de 
Aparicio. 

Ya dijimos en o>ro lugar, que d carita
tivo lego renunció sus bienes, en favor 
de las monjas de Santa Clara, y que se 
dedicó á servirlas en clase de donado. 
\/éamos ahora. cómo se efectuó esa re
nuncia. 

Hallábase un día, cuando aún era set;lar, 
con algún desasosiego, pensando que na
da había hecho para agradar á Dios, v 
servir á sus semejantes. En tal disposi
ción de espíritu, acudió á peclir consejo á 
un religioso de Tlalnepantla :-Padre, le 
dijo, ¿ qué debo hacer para considerarme 
como discípulo de Cristo? 

-Vé. le contestt> con el co11sej0 del 



Evangelio; vé y vende lo que tienes. v 
dálo de limosna. 

-¿ A quién le parece será bueno darla~ 
-A las monjas de Santa Clara, que 

son hoy las más pobres. . . 
-Pues, délo por hecho, respon<iio Apa-

ricio1 sin titubear. 
Y en efecto, dentro de pocos días ven

dió dos hadendas que tenía en el valle de 
\léxico,. un hato ·de ovejas y un neg:o es
cfavo, en que consistía11 todos ~us bien~~: 
,· reservando sólo nna peguena porc~~n 
rle dinero para sustentarse, h\zo ~onac10n 
ele lo demás, que montaba a vemte mil 

al convento de que vamos tratan-pesos. 
do. 

A este paso, siguió el de v_estirse con 
el tosco saval de San Francisco, y de
dicarse á se~vir á las religiosas en la cla
se antes indicada. Su mayor afición era 
entonces el desempeño de las labores de 
sacristía,' poniendo gran diligencia en ~ue 
todo lo concerniente al culto estuviese 
perfectamente arreglado Hizo m!ts: ?ºr 
lograr la satisfacción de ayndar á misa, 
empleó muchas horas en aprender de me
moria las oraciones que corresponde sa
her al ayudante; v cuando va creía h~her
lo conseguido. se presentó una vez re
sueltamente. á desempeñar el papel '"'º 
tanto ambicionaba. Al principio, todo c~
minó á maravilla· el sacerdote rezaha v el 

-391-

respondía como era debido; pero al decir 
aquél "orate fratres," nuestro Aparicio 
notó1 con sentimiento, ~ue la memoria le 
era infiel. No obstante, con un aplomo 
admirable, aunque no sabía qué respon
der, se volvió al coro, donde las monja, 
asistían al santo sacdficiü, y les <lijo en 
alta voz : "madres, Deo gracias ;" expe
diente famoso que dió no poco que rrír. 

IV. 

La Iglesia.-Incendios. 

Bosquejamos ya la solemnidad con que 
se dedicó v bendijo el templo del con
vento de Santa Clara, y justo es no r~ , 
tárdar la noticia de su erección y costo. 
así como la de las calamidades que le han 
sobrevenido después. 

"No se cierren mis ojos hasta que yo 
eche cimientos y levante paredes," decía:\ 
menudo el buen anciano Antonio Arias 
Tenorio, sujeto de noble alcurnia y dueño 
de una cuantiosa hacienda. que vivía en 
la capital hacia fines del sigfo décimo sex
to. Con tal expresión sig-nificaba el deseo 
vehemente de que se edificase alguna igle
sia á su costa. 

Hacia ese mismo tiempo se translada-



ron 1 como hemos visto, las monja~ de 
Santa Clara al sitio de la calle de Tacu
ba; y no teniendo caudales suficientes que 
destinar á la obra del templo, que desde 
luego pensaron levantar junto á las casas 
donde moraban, solicitaron persona que 
los tuviese y quisiera aprontarlos para 
ese objeto, ofreciéndole en debida grati
tud el patronato con las ventajas y pre
eminencias consiguientes. Arias Tenorio, 
que no deseaba otra cosa, aprovechó la 
coyuntura, y el asunto quedó en breve 
arreglado, extendiéndose las escrituras 
respectivas. 

Eu virtud de este compromiso, se pro
cedió á abrir los cimientos del edificio, 
,· en 13 de Octubre de 16o1 se puso la 
j,rimera piedra, gobernando la Iglesia el 
Papa Clemente VIII, siendo Rey de Es
paña Felipe III, comisario general dé 
San Francisco el P. Fr. Pedro de Pila, v 
abadesa del convento de Santa Clara la 
madre Flora Angela de San Miguel. 

La obra adelantó muy lentamente. Con 
todo, habría llegado á ·,u término desde 
entonces si Arias Tenorio no hubiera 

' 1 b' ' muerto cuando apenas ~e 1a 1a construt-
rlo poco más de la mitad, en lo que se 
rrastaron sesenta mil pesos. Pero los he
" rederos del patrono distaban mucho de 
hallarse animados del mismo celo por el 
acrerentamiento del culto, y en rnnse-
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cuenc1a, abandonaron la obra que aquél 
había comenzado con tanto afán, si bien 
es creíble que para ello hubo, además, 
otra razón, cual fué la de haberse dism -
nuído el caudal; siendo exacto lo que á 
este respecto dice Vetancurt, que las ha 
ciendas que se distribuyen en herederos 
van á menos, y en las Indias no llegan á 
los nietos, porque si el padre es rico, e! 
hijo es caballero, y el nieto pordiosero. 

Muchos años pasaron sin que las mon
jas lograsen medio de continuar la fábri
ca del templo, y acaso habría permane
cido hasta el día sin concluirse, si el Li
cenciado Juan de Ontiveros Barrera no 
hubiera dejado en su testamento la can
tidad de cincuenta mil pesos para ese ob 
jeto, mediante la cual consiguieron ver 
coronada la obra, estrenándose ésta en el 
día que ya hemos señalado. 

Desde entonces acá, los sucesos más 
notables que nos recuerda esta iglesia, 
son los dos incendios que en ella se han 
verificado, siendo el primero á las ocho y 
media de la noche del 20 ele Septiembre 
de 1677: prendió el fuego en la sacristía. 
comunicándose de un braser9 que quedó 
allí olvidado, al cajón de los ornamentos; 
pero cesó pronto, merced á la eficacia de 
dos religiosas, que salieron por la cratícu
la. á apag-arlo. 

Acaeció el segundo incendio, en Ahril 



de 1755, y acerca de él hallamos la si
guiente relación en el diario de Don Jo
sé María de Castro Santa-Anna: 

"Al amanecet del 5, en el convento de 
religiosas de Señora Santa Clara, de la 
filiación de los observantes, se reconoció 
un voraz incendio, que ya tenía abrasado 
el coro alto y bajo, impidiendo el paso 
para la torre, recalando á la iglesia y con
vento, de suerte que fué preciso que las 
criadas saliesen á la calle á pedir socorro, 
y á las iglesias inmediatas á que_ tocasen 
las campanas; acud1eron los alanfes, cre
cido número de albañiles, las guardias de 
infantería y caballería, alcaldes de corte 
v ordinarios1 é innumerable concurso, y 
Í10 siendo dable atajar el incendio, desam
pararon las religiosas, niñas y criadas, el 
convento, y en forlones y á pie, acompa
ñadas de la religión de los observantes, 
fueron conducidas á la iglesia de nuestro 
padre San Francisco, á donde las pasó á 
visitar el Ilmo. señór Arzobispo, quíen 
amorosamente las consoló; y de allí las 
pasaron al convento de religiosas de San
ta Isabel. de la misma filiación ; el incen
dio tomó tanto cuerpo, que abrasó toda 
la iglesia, arrninando sus hermosos cola
terales é imágenes, á excepción del altar 
mayor, que muy poco padeció: libenóse 
el 'Divinísimo Sacramento y el Copón, 
que pasaron á la iglesia de religiosos be-
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tlemitas: en el convento se expenmentó 
un grande estrago, consumiendo el pri
mer patio con todas sus celdas, maltra
tando otras; se libertó el archivo, el ~e
soro, ornamentos y alhaias de sacnst,a; 
la pérdida se consideraba, de gran. suma: 
S. E. (el virrey) concurno a dar d1st111tas 
providencias; varios sujetos_ y personas 
caritativas han pasado a v1stlar a las re
ligiosas, á quienes se les ha ministrado 
con abundancia todo lo necesano para su 
manutención: restituído su Ilma. á su pa
lacio arzobispal envió á las religiosas mil , . . e 
pesos para sus precisas urgencias; el on-
de ·del valle de Orizava les .envió una am
plia comida para más de cuatrocientas pe'.·
sonas, en que se enumeran ochenta y seis 
rdigiosas, cuatro novi~i~~' y las re,s~antes 
niñas y criadas: la rehg1011 betlemmca se 
ocupó en guardar en el convento todas 
las celdas y oficinas en donde no llegó el 
incendio, y por un portillo que abrieron, 
hicieron conrlucir á su convento todas las 
alhajas, escritorios, cajas y camas de las 
religiosas. para de allí remitírselas, y que 
cada una reconociese lo que le pertene
cía: quédanse ciando las más prontas pro
videncias, á fin de ver el modo de hab1-
litar la ruina, (]lle generalmente ha can
sado gran compasión." 

El día 7 del propio mes, va empezaron 
á hacerse efectivas algunas de esas pto-



videncias1 como se vé por esta noticia, 
tomada del mismo diario : 

"Los reverendísimos padres comisario 
general_ y provincial de la orden seráfica, 
deterr¡unaron que en el ínterin que las re
ltg10sas claras se mantienen en el conven
to de Santa Isabel, se les ministre diaria
mente_por la provinci_a del Santo Evange 
ho, seis carneros y cien tortas, para avu
da de su manutención: asimismo dichos 
reverend~s padres pasaron acompañados 
de los mas pe_ritos maestros de alarife. á 
rern~oc~'. la l?'lesia y convento para su 
habihtacwn, Y a proporcionarles viviendas 
en que puedan asistir, sin que les perjndi
que la obra, la que luego principiaron : v 
para los gastos precisos de ello, dicho ré
veren_do . padre provincial, en compaííía 
del sm.rhco gen~ral Don Miguel Alonso 
de_ Ort1gosa. sahe'ron á recoaer entre los 
SUJe_tos de esta República, y ~en el prime
ro. Jtmt~ron 5,600 pesos; continuaron la 
d1hgenc1a, y se tiene por cierto lograrán 
cuanto se necesita. respecto al amor ron 
CJ'.~e todos miran al s¡,ráfico padre y sus 
hl)os .. lo qne se ha experimentado ·en es
tos d1as en las abundantes comidas que 
han llevado_ a las relig-iosas ele las casas 
de los mariscales. coronel Rivascacho, 
rorreo Mayor y otras." 

En el siguiente mes, p;1dieron ya las 
monps transladarse á la morada provi-

• 

sional que se !es construyó en :;u m1ti111n 

convcnt,>. El diario antes citado nos su
ministra una descripción de ella y de las 
circunstancias que acompati.aron al acto 
de la translación: 

"L'on grande exigencia procuraron los 
reverendos prelados de la orden seráfica, 
el qne -con abundancia de operarios se fa
cilitasen viviendas cómodas en el conven
to de Seüora Santa Clara, á sus religio
sas, con separaci,\n de la reedificación de 
coro alto y bajo, claustrns y oficinas que 
arruinó el incendio; forrnóseles coro alto 
en la tribuna de la capilla mayor de sn 
iglesia, y el bajo, en la que era antes sa
cristía, condenando la puerta: que caía á 
ella, sirviendo la del presbiterio para ma
nejarse; blanqueóse la mitad de la igle
sia, dividiéndose con un tabique, y que
dándole una de las puertas principales: 
pusiéronse cuatro retablos y un campanil, 
qne cae á la calle de Vergara, en donde 
pusieron· tres campanas; y la mañana del 
ro. á las seis, la religión seráfica, en com
pañía de la hetle,n,ítica, en cnya iglesia 
se depositó el Divinísimo la mañana del 
incendio, translac\aron en devota proce
sión á Su Majestad á la referida iglesia de 
Santa Clara, y teniendo aprontados cre
cido número de forlones en el convento 
de Santa Isabel, pasaron al suyo á las re
verendas madres claras: afect110sas fue-



ron. las expresiones al tiempo de la des
pedida de unas y otras· religios~s, por los 
especiales favores que recibieron en el 
hospedaje de un mes y cinco días, y tier
nas y lamentables al tiempo que entraron 
en s11 convento, viendo la rnina que cau
só en él y _en su iglesia el fuego, ,que no 
se· ha pochdo averiguar sti principio ni 
ca;isa: el ,Ilmo. señor Arzobispo les en
v10 este dia una espléndida comida v no 
fué menor la que recibieron de la~ ·ieli
giosas isa beles: correspondiente fué la ce
na con que las obsequiaron las religio
sas de San Juan de la Penitencia, de la 
misma filiación: los reverendos padres de 
la Sagrada Compañía de Jesús de la Casa 
Profesa, sus vecinos, les enviaron una 
crecida porción de chocolate labrado v 
doce arrobas de azúcar, y otras muci,as 
personas de esta ciudad manifestaron con 
varios regalos la voluntad que les profe
san." 

Si~ embargo de la actividad que se des
plego en la prosecución de la obra casi - , ' un ano paso para que se lle"'ara á ver 
concluída en parte. Hé aquí lo" que á este 
respecto nos dice el mismo Castro Santa
Anna: 

"El 18 (Marzo de I~) se bendijeron 
los hermosos y bien adornados coros al
to y bajo de religiosas de Santa Clarn. 
asimismo la mitad de su iglesia, que se 

hallaba dividida, por el estrago que cau
só en ella y dichos sus coros, el, mce11d10 
del año próximo pasado, cuya fabnca ha 
tenido considerables costos, y los que 
continúan en la fábrica de su convento, Y 
al anochecer, estrenaron los coros las re
licriosas con una tierna y devota proce
sión cte' penitencia, suplicando á su Divino 
Esposo las liberte en lo de adelante. de 
semejantes ruinas." 

Como se ha podido muy bien advertir, 
110 sólo en la i"'lesia, mas también en el 
convento halló "pasto la voracidad· de las 
llamas, ~usando una pérdida difícil de 
repararse en poco tiempo. Por desgracia, 
carecemos de datos para segmr la lusto
ria de la reedificación basta la conclu
sión de la Qbra. El diario ele que nos he
mos servido termina en el año de 1758, 

, y por él ya 'no sabemos i:nás, sino que la 
fábrica continuaba sostemda con_ los pro~ 
cluctos de algLmas loter\as de~tmadas a 
ese objeto. Las gacetas de Mexico, que 
empezaron á publicarse en 1784, nada di~ 
cen sobre el paricular. c;on todo, 110 sera 
muy aventurado colocar la conclusión de 
la obra de que vamos hablando, en uno 
de los años que abraza el periodo de 1758 
á 1784, quedando desde entonces ,el mo
nasterio, en el estado que guardo hasta 
el presente siglo. 

Desapareció el campanil que daba á la 
~ 

• 



-400-

calle de \'ergara. y le substituyó el ac
tual, que mira á la de Santa Clara, no ya 
con tres, sino con muchas más campa
nas. 

Quien no conozca la· iglesia de que se 
trata, debe saber, que está situada dt 
Oriente á Poniente; á este viento el altar 
mayor, y á aquél los coros de las religio
sas. Tiene dos puertas, que dan á la ca
lle antiguamente llamada de Tacuba y 
hoy de Santa Clara. Hacia la esquina que 
forma esta última con la de Vergara, se· 
vé una capillita, ó, más bien, pequeña ro
tonda, no de mala apariencia, que, según 
el bajo relieve que ostenta arriba de la 
entrada, parece haber estado dedicada á 
la Purísima Concepción. Al presente, está 
convertida en alb~rgue de una vendedora 
de fruta y aguas frescas: mas no así la 
iglesia, que, sin embargo de no hallarse 
ya al cuidado de las monjas, sigue desti
nada al culto católico. 

v. 

Religiosas Célebres. 

Pasando al convento. hov convertido 
en casa de vecindad, con véntaja de los 
pobres, empezaremos por decir que, aten-

"' 

• 

dida su amplitud. justifica la pintura hi
perbólica que de él hizo Tlalhuena en el 
terceto siguiente: 

La gran clausura de la \'irge11 Clara. 
Oue encierra una ciudad dentro en sus 
~ (muros. 
Y un cielo en su virtud y humildad I ara. 

El departamento principal, aunque ele 
una arquitectura tosca y caprichosa, lla
ma la atención, por lo muy plano ele los 
arcos de sus corredores, así como por 
cierto efecto agradable de perspectiva. 
Vése en el medio una fuente, á que dan 
sombra algunas higueras, muy antiguas, 
si juzgamos por su estatura gigantesca. 

Esa fuente recuerda un hecho que figu
ra en el repertorio de las maravillas riel 
convento. 

Martín López de Gaona y Doña Pe
tronila Niño, naturales de México, po
seían una joya de grande estima, una hija 
linda. como una rosa blanca. Llevados del 
espír.itu de su tiempo, hicieron por incli
narla al estado monástico, pintándoselo 
como el "non plus ultra" de la felicidad; 
pero la muchacha, que se veía hermosa 
v dueña de una fortuna no <lesprecial,I,, 
sin contradecir abiertamente á sus padres, 
procuraba darles á entender que no ha
bía nacido para el claustro. En electo, 
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~ - ·~ las ~llll!' • 
diifocióa¡•i qee-su pladosa..aiadre ora JMJ 
afidoaada, el vestido elepate, la pacla 
del tocado, las lecturas amenas y algunas 
otrat ~nes divertidas ~ ie 
s• c¡11iPce abriles, iC:OnSUIIÚ&ll pn pa4'te 
de 1Waémpo, con sentimiento de sus pro
¡¡..iitodllli que en tal género de ~ ,110 
podlan hallar alimento á las esperanas 

qáíe ..btlfl """· Colt-iOll:o, '1ilf las penliu ateRr'!nte, 
cundo 11oliba11 que eatte 1os pasatiem
.. de 1a selorita, babia uno ! que _..,. 
t1'lfla alqular .predi1ecdán, y era ,visitar 
léll- ,...._rioe de ~• entre las 
c-1éa cdbtába I\O pocas allllgU, 

--1 :Ni, ti al menos quisieras entrar de 
~ u aJpna dausnral, le aijo una m 
Dóla -Pettonila, suspirando. -

-Joven soy todaTia, sellara, y tiempo 
babri para pensarlo con madurez. No se
ri milagro que un dia de estos f;)S vaya 
9lllemto con que me meto mon¡a; que 
para entrar de niña, mejor me estov en 
cua, á "fUtStro lado, donde tengo todo lo 
qae más ~o apetecer en esta vida, co
~. buena crianza, ejemplos de 
wtUd, y, to que yo mis-estimo, amor, ca
rffio, el earillo de mis padres, á q11t otro 
ninguJ\O paede compararse. No ~semos 
pot hov más en esto, y vamos, 11 lo te
nilll 6 ·bien, á 'flsltar el convento de las 

1 
...., .,_., ya que IIPI qn;~~ 
~ 

-<:cm, semejante respa'8ta¡ ,la ~ ac, 
Ion¡ que m,aquel ~ oo las~ 
todu -.igo, ~ ,~ 111 
di6 á la iadi(aci6a de .it l!IJ-. y#~ 
gieron. al CdDtento de Saata Qata. ~,. 
gan l Ja potter.ia1 pualli ,al df.astrp J 
rnientns la sefiora se entretiene coa 1M 
nMmJ:11 gravu platiwldo llObre la ~ 
va · de costumbres de ~ ;lf.i! 111Jlld,. ha. 
~ndQ la ~ de ~os ~ ~
pos, 1 ~Delo que el RJAAÍIO ·~ 
sa ~ en malicia y no en ~ ~ 
la Dita, ~ divierte vagando por toa co
rredores y observando los cuadros eol
gacioJ á la pared, que reP.r.esentan v.ld9s 
de santos, é i~es risibi.es de 101 511-
plicios que ea el infierno esperan i tos ft
proboe:. 

En esto aadabs, cuando de repente, COD 
la voluptuosid~ de una !llllriposa, se en- -
camina. al centF<> del patio principal; t.QilE 
le ha llamado la ateaci6n? l qué ha pica· 
do su curiosidad de nil\a? u. fuente ; la 
fuente, en cuyas aguas limpias como la 
inocencia, 'f trampa.rentes co~o un pecho 
franco, se retrata e1· cielo azul y la b1aiu:a 
nube que pasea, por la extensión tranqul• 
la, coa la majestad de una reina. ~iere 
gozar de este e4Pectáculo ; quiere oir cer-
ca de si el ruido sabr080 que forma el-li-



gero cho:ro al caer sobre el agua repre
sa, desatandose en hilos de perlas y en 
traviesas armonías; quiere escuchar la 
voz del agua; pero quiere también con
templar su hermosura en el líquido cris
tal. Acércase, da una mirada en torno de 
sí, por asegurarse de que no la ven, y en 
seguida.... Pero, ¡ qué le ha sucedido! 
¡ por qué, pálida y reflexiva, permanece 
inmóvil como una estátua, como el genio 
<le la meditación ! 

Al inclinarse sobre la fuente, vió su 
imagen, sí, pero no como la esperaba . . .. 
¿ Estaré soñando? se decía con asombro. 
\' uelve á inclinarse, y retrocede espanta
da: ella era, la misma, la misma belleza, 
los mismos atractivos; pero se vé en há
bito de religiosa .... ¿ Podía resistir á un 
aviso semejante? 

En este hecho ve la· indicación del ca 
mino por donde la llama el cielo. Días 
después entraba al noviciado, y pasado 
un año, la tenemos de religiosa profesa, 
bajo el nombre de Sor Isabel de San Die
go. 

La alegría de los padres se deja ú la 
consideración del piadoso lector. 

\' éamos ahora el reverso de la meda
lla. 

La madre María Isabel de Jesús quiso 
<lescle su primeros años, ser monja; pero 
,e lo estorbaron siempre sus padres, ins-• 

pirándote por cuantos medios estaban á 
su alcance, afición al matrimonio, como el 
estado más conforme á su calidad v for
tuna." Logró conocerla un joven, y-pren
dado de su mucha hermosura y demás 
cualidades que la recomendaban, la pidió 
para casarse. Como él, por su parte, !le
naba para marido de la niña, las condi
ciones apetecidas por los padres, se vió 
en breve, dueño del tesoro que ambicio
naba. 

Era la primera noche que iba a pasar en 
compañía de su mujer; el amor abrasaba 
su coraZ'Ón, con la idea de una dicha em
briagadora, y cuando terminado el baile 
y los festejos correspondientes, se quecló 
á solas un momento en gu recámara, oye 
una voz misteriosa que le hace estren{e
cer .... 

Nadie supo lo que expresó esa voz im 
ponente; pero lo cierto es que el man
cebo se presentó al día siguiente en el 
.\rzobispado, solicitando una entrevista 
con el provisor, de la cual resultó la se
paración de los consortes, entrando la jo
ven al convento de Santa Clara, para ves 
tir el hábito de religiosa, como había an
helado toda su vida. 

A.demás de estas dos monjas, hubo en 
el monasterio otras muchas que vivieron 
v murieron en olor de santidad, lleg-ando 
á diez y siete las que ocuparon la ph11M 



de \' etancurt, en cuyo 1Ienologio puedl' 
leerse la historia de todas y cada una. 

\! presente, las religiosas de Santa Cla
ra se hallan en el convento de Sañ Juan 
de la Penitencia1 como consecuencia dl' 
la disposición del Gobierno, por la qt:, 
iueron transladadas unas comunidades de 
religiosas á los edificios que otras babi 
tan 

La regla que siguen estas monjas es la 
de Santa Clara, mitigad~ por las constitu 
ciones del Papa Urbano IV, de donde \.es 
ha venido el nombre de urbanistas, con 
que en otras partes son conocidas, dado 
que en la República se les llama vulrrar
mente ''claras." Con la misma advocacilln 
que este monasterio, hay otros dos, que 
también administraban los religiosos de 
la provincia del Santo Evangelio, uno en 
la ciudad de Puebla, y otro en Atlixco ,·, 
villa de Carrión . En uno y otro han flore
cido religiosas notables, por la elevación 
de espíritu y la pureza y austeridad dr 
l'n<-tl1mbres. 

• 

\ olviendo al convento de México. nns 
parece oportuno añadir, por si el recuer
do tuvlere algún agrado, que en el .-dtiri 
de enfrente. y hacia la esquina de la ca\k 
del Factor. estul'o situada la casa de 

Quauhtemótzm. último Rey mexicano. 
Hé aquí por qué en los docume~to~ co
rrespondientes á los años _que stgmeron 
inmediatamente á la conqmsta, enc,ontra
mos que esa calle era llamada, _cor.rom
pido el vocablo, de Guat1muz o C,uat1-
111oza. 


